
El mejor momento de los Goya 
 
Sr. Director: 
Si hubo un momento realmente glorioso en la gala de los Goya ese fue el 

homenaje que le dedicó la Academia a Antonio Mercero, que padece la 
enfermedad del Alzheimer. Especialmente cuando uno de sus hijos, al recoger la 
estatuilla, contaba que su padre había visto 50 veces Cantando bajo la lluvia y 
que quería morir viéndola otra vez. Y apostilló: «Si algo tiene bueno esa 
enfermedad es que se puede ver aquella película como si fuera siempre la 
primera vez». La cámara mostró en aquel instante una imagen insólita: el rostro 
del Gran Wyoming que no podía contener las lágrimas. 

 
El Mundo, Cartas al Director, J. S. Berenguer. Barcelona. 

 


